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El siguiente trabajo tiene por fin analizar las
asimetrías en el desarrollo de las regiones
que componen la República Argentina. Con
este objetivo en mente, se marcan las conti-
nuidades y rupturas que existieron en este
aspecto a lo largo de la historia nacional y se
plantea una hipótesis acerca de la actual
configuración de la división regional del tra-
bajo.
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Introducción

Uno de los elementos que definen a
la Argentina como país subdesarrolla-
do, en transición, periférico, es la asi-
metría en el desarrollo de las regiones
que lo componen.

Un solo ejemplo permitirá mostrar la
relevancia de estos desequilibrios:
mientras que en la Argentina la bre-
cha que existe entre la jurisdicción de
mayor y menor Producto Bruto Geo-
gráfico per cápita es de aproximada-
mente 10 a 1 (Ciudad de Buenos Ai-
res vs. Formosa) en Estados Unidos y
Canadá - por considerar dos países
federales desarrollados - esta diferen-
cia es del orden de 2 a 1 (ProvInfo,
2003; U.S. Census Bureau, 2003 y
Statistics Canada, 2003).

Las desigualdades entre regiones y
provincias ocuparon tempranamente
el interés de políticos, pensadores e
investigadores sociales. Nombres co-
mo los de Alberdi, Sarmiento, Mitre,
Hernández, figuran entre los de los
autores que se preocuparon por el te-
ma.

Pasada la mitad del siglo XX, y alre-
dedor del en ese entonces flamante
paradigma del desarrollo regional,
una serie de investigaciones confluye-
ron en la descripción de los equilibrios
interregionales, alcanzando una vi-
sión llamada a tener amplio consenso
entre la comunidad científica. Sin em-
bargo, fue como el vuelo del búho de
minerva, los procesos de ajuste es-
tructural iniciados en la década de los

’70 produjeron cambios sustanciales
en la situación que había sido tan bri-
llantemente descripta.

A propósito de estos hechos, el pre-
sente trabajo es parte de los estudios
que enfrentan el desafío de construir
una representación de los nuevos
equilibrios que, como consecuencia
de las nuevas condiciones sociales,
económicas y políticas de las últimas
décadas están emergiendo en el ma-
pa regional argentino. Puntualmente,
nuestro objetivo es marcar las conti-
nuidades y rupturas que existieron en
los equilibrios entre regiones a lo lar-
go de la historia y aventurar una hipó-
tesis acerca de la actual configuración
de la división regional del trabajo.

Es claro que en este último aspecto
nos movemos a tientas, en una etapa
de transición, en donde el perfil de es-
pecialización y equilibrio espacial to-
davía tiene contornos borrosos. A pe-
sar de ello, consideramos que la im-
portante cantidad de trabajos referi-
dos al tema, conforman una masa crí-
tica lo suficientemente desarrollada
como para poder empezar a dar algu-
nas respuestas provisionales1.

En cuanto a los contenidos específi-
cos del trabajo, están básicamente
orientados a realizar una esquemática
presentación de las grandes líneas y
tendencias de los equilibrios regiona-
les del país desde su consolidación
como Estado – Nación en la segunda
mitad del siglo XIX hasta la actuali-
dad. En función de estos propósitos,
se adoptó una estructura expositiva
dividida en tres secciones: en los pri-

1 En tal sentido consideramos importante hacer notar que este trabajo se sirve y es corolario de
diferentes estudios en los que participaron los autores: un análisis del devenir histórico de las re-
giones argentinas (Cao y Rubins, 1998), una recopilación y análisis crítico de más de 20 clasifi-
caciones de provincias (Cao, Rubins y Vaca, 2003), un rastreo de los principales indicadores so-
ciales, económicos, políticos y culturales de las provincias (Cao, 2003: Capítulo V, 1ª Sección)
y un trabajo que realiza una primera aproximación a los nuevos equilibrios interprovinciales (Va-
ca, 2003).
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meros dos capítulos se hace una sín-
tesis de lo que se considera es la vi-
sión más aceptada de lo ocurrido con
el equilibrio territorial hasta la crisis de
mediados de los ’70, y en la última
sección se desarrolla una hipótesis de
trabajo referida a cuál es la actual si-
tuación relativa de las provincias ar-
gentinas.

Antes de pasar al desarrollo del tra-
bajo es conveniente realizar algunas
aclaraciones metodológicas y concep-
tuales.

Un primer concepto clave es el de
región. En este caso, lo consideramos
como un recorte territorial de nivel
subnacional constituido alrededor de
articulaciones sociales, económicas y
políticas, que conforman un subsiste-
ma donde se dan fenómenos bajo una
lógica diferente a la que rige en el res-
to del país. Definir así la región, no
significa desconocer las relaciones
que ésta tiene con el sistema social
nacional, del cual es inseparable (Rof-
man, 1975: 2).

Otro concepto importante se relacio-
na con nuestra perspectiva acerca de
la problemática del desarrollo. Con-
cretamente, consideramos de mayor
desarrollo a aquellas regiones carac-
terizadas por combinar crecimiento
económico con mejoras en las condi-
ciones de vida de la población, sala-
rios comparativamente altos, movili-
dad social, tecnología moderna, un ti-
po de sociedad relativamente comple-
ja y diversificada y una estructura po-
lítica caracterizada por la apertura y
pluralidad de la esfera pública2.

Por último, más allá de que la expre-
sión territorial de cada uno de los sub-
sistemas no necesariamente se su-
perpone perfectamente con las de-
marcaciones jurídico–políticas, si-

guiendo la metodología utilizada en la
mayoría de los estudios dedicados a
esta problemática el análisis de las di-
ferencias entre regiones se realizará
tomando como unidad de análisis a
las provincias.

1. La articulación regional
en la etapa de consolida-
ción del Estado-Nación

Hacia fines del siglo XIX la Pampa
Húmeda se constituyó en un centro
de atracción de los intereses euro-
peos. Si bien siempre se supo que las
tierras pampeanas eran excepcional-
mente aptas para la producción gana-
dera y agrícola de clima templado, só-
lo cuando confluyeron una serie de
factores externos e internos se pudo
comenzar a desarrollar su potencial
productivo.

Entre los factores externos cabe
mencionar el auge de las exportacio-
nes de productos primarios hacia los
países centrales en curso de acelera-
da industrialización, la oferta de capi-
tales para la modernización y expan-
sión de las economías exportadoras y
una vigorosa ola de inmigrantes veni-
dos principalmente desde el sur de
Europa. En el ámbito interno, interesa
destacar la importancia que tuvo la
pacificación del país y la consolida-
ción del Estado - Nación, procesos
que ingresan en su etapa final con el
triunfo militar de la provincia de Bue-
nos Aires sobre el resto del país al
que se conoce como el interior (Bata-
lla de Pavón, año 1861).

La supremacía militar de Buenos Ai-
res y la dinámica de su economía fue-
ron la fuerza disciplinadora del con-
junto. Bajo esta preeminencia comen-
zó a construirse una comunidad de in-

2 Esta definición fue hecha sobre la base de Taylor (1994: 17).
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tereses entre actores de las distintas
regiones que, entrañando una articu-
lación territorialmente jerarquizada, se
tradujo en un pacto interregional im-
plícito. Los elementos fundamentales
de este pacto fueron:

En lo político:
• El interior reconoce la hegemonía

de Buenos Aires y se compromete
a no embarcarse en aventuras que
pongan en juego la estabilidad del
sistema.

• Buenos Aires reconoce al resto de
las clases dominantes provinciales
como legítimas representantes te-
rritoriales y deja de lado proyectos
unitarios o de reemplazo de estas
clases dirigentes.

En lo económico:
• Se organiza un mercado único na-

cional alrededor del Puerto de Bue-
nos Aires y del emprendimiento
agrícola ganadero, lo que implica
cortar históricas relaciones mer-
cantiles entre las regiones derrota-
das en la guerra civil y diferentes
territorios que habían quedado en
países limítrofes (Bolivia, Brasil,
Paraguay, Chile).

• El gobierno central, como contra-
partida, desarrolla políticas de
“subsidios y auxilios” hacia provin-
cias que se encontraban en una si-
tuación económica y fiscal crítica.
Paulatinamente, el emprendimien-
to agrícola ganadero se extiende

hacia otras provincias pampeanas,
a la vez que comienzan a desple-
garse una serie de políticas que
posibilitarán el surgimiento de eco-
nomías agroindustriales en otros
puntos del país3.

Este escenario era ventajoso para
los actores hegemónicos de Buenos
Aires, pues les resultaba conveniente
asignar una porción de la renta pam-
peana a la pacificación del país y a la
incorporación de un importante espa-
cio de apoyo a su crecimiento capita-
lista. Según el Censo de 1895 más del
40% de la población era parte de lo
que se identifica con el área periféri-
ca, (ver mapa Nº 1) y aunque la zona
sufría una larga crisis era relevante su
peso desde el punto de vista de la
oferta de mano de obra, de insumos
para la producción, de alimentos para
la reproducción de la fuerza de traba-
jo y de su condición de mercado con-
sumidor de productos nacionales.

Asumida la derrota en la guerra civil
este acuerdo también era convenien-
te para las clases tradicionales del in-
terior, en tanto, para algunas, signifi-
caba poder incorporarse al emprendi-
miento agrícola–ganadero, mientras
que para las restantes se abría la po-
sibilidad de una asociación, aunque
como miembros menores.

En Santa Fe y Córdoba se presenta-
ron las condiciones naturales, econó-
micas y sociales4 para sumarse a
Buenos Aires en el vigoroso creci-

3 Los primeros casos fueron los del emprendimiento azucarero en Tucumán y el dirigido a la viti-
vinicultura en Mendoza (Ver mapa Nº1). Se trata del inicio de lo que se conocerá como “Econo-
mías Regionales”, las que describiremos con más detalle en la siguiente sección.

4 En este aspecto, es importante explicar la situación de Entre Ríos provincia que también perte-
nece a la pampa húmeda, cuyo rezago relativo comienza en esta etapa. Este hecho se habría
debido a la cercanía de los mercados brasileños de tasajo que les permitió a estas provincias
mantener sus tradicionales estructuras ganaderas sin apelar a la diversificación del agro que, por
entonces, abría nuevas posibilidades a territorios que reforzaban de esta manera su condición
de área central. Una explicación más completa de este proceso puede verse en Gorostegui de
Torres, 1992: 104 y ss.
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Mapa Nº 1. Equilibrio entre regiones en la etapa de consolidación del Esta-
do – Nación
Fines del Siglo XIX – Principios del Siglo XX
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miento agrícola pampeano. En efecto,
durante las últimas décadas del siglo
XIX se observa en estas tres provin-
cias una importante dinámica econó-
mica como resultado de la puesta en
producción de tierras nuevas y de una
modalidad que combinaba cría y agri-
cultura. Hacia 1920-29 los rendimien-
tos por hectárea de la agricultura ar-
gentina eran similares a los de la esta-
dounidense para el trigo y ligeramen-
te superiores para el maíz y la avena,
asignándose más del 60% de la pro-
ducción al mercado mundial. En po-
cos años, la Argentina se había trans-
formado en el mayor exportador mun-
dial de lino, maíz, carne de vaca, ave-
na, sorgo, y el segundo de trigo y la-
na.

El rápido desarrollo generó una so-
ciedad más compleja, con estratos
sociales diferenciados. Al chacarero,
al hacendado y al mercader se le su-
mó el artesano, el pequeño comer-
ciante, y toda una serie de ocupacio-
nes de pequeña burguesía, cobrando
fundamental importancia la naciente
actividad industrial que en los años si-
guientes tendería a profundizarse.

En las provincias del área extrapam-
peana también se producen cambios
y los procesos de modernización ob-
servados son innegables. Hay una
creciente inversión del Estado nacio-
nal que posibilita, entre otras cosas, la
llegada del ferrocarril a casi todas
ellas. Cabe acotar que, como parte
del pacto implícito, la forma federal
del gobierno les permitía incidir –en
tensión con otros actores regionales-
en las políticas que iba desarrollando
el naciente Estado - Nación. De todas
formas, la dinámica socioeconómica
en estas provincias (Corrientes, Entre
Ríos, Salta, Jujuy, Santiago del Este-
ro, San Juan, San Luis, Mendoza, La
Rioja, Catamarca y Tucumán) se de-

sarrolla a un ritmo que implica un in-
dudable rezago frente al notable de-
senvolvimiento pampeano.

El tercer vector bajo análisis se refie-
re a las últimas regiones que, dentro
de los límites de la República, se
mantenían en manos de población
aborigen. El proceso de ocupación e
institucionalización que tuvo como es-
cenario la región Patagónica - en el
sur del territorio - y el Chaco Argenti-
no - en el noreste (vermapa Nº 1) - in-
crementó la superficie del país en ca-
si un 60 por ciento.

Estos espacios, con el estatus jurídi-
co de “Territorios Nacionales”, queda-
ron bajo potestad directa del gobierno
central, entre otras cosas, encargado
de nombrar la totalidad de su personal
dirigente. En el sur se conformaron
los Territorios Nacionales de La Pam-
pa, Neuquén, Río Negro, Chubut,
Santa Cruz y Tierra del Fuego, mien-
tras que en el noreste los de Chaco,
Formosa y Misiones.

El proceso de incorporación efectiva
de estos espacios a la órbita nacional
involucró el desarrollo de tareas de
ocupación militar y el despliegue de
las primeras estructuras económicas
que, en el caso de la región del Cha-
co, se circunscribieron al aprovecha-
miento del bosque nativo especial-
mente de quebracho para la produc-
ción de madera (durmientes de ferro-
carril y estacas para alambrados) y
como curtiente tintóreo.

En la región patagónica, por su par-
te, se comienza con el desarrollo de
una ganadería extensiva, centrada
sobre la producción de lana, carne
ovina, cueros y pieles para exportar.
Para dar una imagen de la situación,
digamos que durante la primera déca-
da del siglo XX, en lo que luego sería
la provincia de Santa Cruz (casi
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250.000 km2), menos de diez mil per-
sonas, entre otras tareas, criaban 11
millones de ovejas (Secretaría de
Agricultura, Ganadería y Pesca
1990).

En resumen, en esta etapa histórica,
el equilibrio interregional argentino se
encuentra caracterizado por contener
una típica estructura centro - periferia,
donde esta última tiene como princi-
pal tarea apoyar los procesos que se
desenvuelven en el centro, encargado
por su parte de garantizar la articula-
ción con el mercado mundial y la inte-
gridad de todo el sistema. Adicional-
mente, se realiza la incorporación
efectiva de extensos territorios, sur-
giendo así un tercer espacio, con ca-
racterísticas diferenciadas.

2- La crisis de los ’30 y la
recomposición bajo un
nuevo patrón productivo

La crisis iniciada hacia 1930 provocó
profundos cambios en la economía
mundial. En el caso de la Argentina, el
papel central del sector externo hizo
que la caída de los precios internacio-
nales y la expansión de las barreras
proteccionistas -superadas a medias
y a alto costo por el pacto Roca / Run-
ciman- pusieran en riesgo todo el or-
denamiento productivo nacional.

Como respuesta a la crisis en nues-
tro país se inicia un proceso de indus-
trialización por sustitución de importa-
ciones (ISI), el que se vio favorecido
en sus inicios por la dimensión que
había alcanzado el mercado interno y
por la presencia de mano de obra pro-

veniente de las migraciones.

La etapa de vigencia del ISI se ca-
racterizó por presentar tasas de creci-
miento económico relativamente esta-
bles e importantes; en particular du-
rante el periodo 1952/1970 en que el
PBI por habitante creció a una tasa
superior al 4%. Dentro de este impor-
tante dinamismo se destaca el com-
portamiento del sector industrial, que
en términos del PBI se incrementó del
23,8% en 1929 al 35,7% en el año
1970 (OECEI, 1974: 139 y 145). En
esos años se produce, además, una
transformación relevante en el perfil
de la sociedad argentina; por ejemplo,
la proporción de población que vive
en centros urbanos pasa del 12% en
1914 al 54% en 1970, en el mismo pe-
ríodo el analfabetismo baja del 36% al
8,4% y la matrícula de las Universida-
des pasa de 20.000 alumnos en 1930
a más de 230.000 en 1970 (OECEI,
1974: 112, 122,124,140, 145).

Estos procesos dieron lugar a algu-
nos cambios en el equilibrio entre pro-
vincias descrito en la sección anterior.
Sin embargo, sólo implicaron modifi-
caciones menores en el posiciona-
miento relativo de las diferentes regio-
nes. Es que las principales transfor-
maciones, y en especial el desarrollo
del complejo ISI se asentó sobre el
área central en virtud de su centena-
ria posición como corazón político,
económico y social del país (masa crí-
tica de infraestructura, tamaño de su
mercado, stock de capital humano ca-
lificado, etc.). A propósito de esta si-
tuación, una serie de análisis5 logra-
ron amplio consenso en dividir el terri-
torio nacional en tres áreas: Central,

5 Nos referimos a los clásicos trabajos de Rofman y Romero (1997, edición original 1973), Ferrer
(1980, edición original 1963) y Núñez Miñana (1974). Estas clasificaciones difieren en sus enfo-
ques y marginalmente en algunos de sus resultados, pero básicamente siguen la lógica descrita
en este trabajo.
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Mapa Nº 2. Equilibrio entre regiones en la etapa ISI
Mediados del Siglo XX
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Periférica y Despoblada. A grandes
rasgos, las principales características
de estas áreas eran:

Provincias del Área Central:
Ubicada en el centro-este del país,
comprende las provincias de Buenos
Aires, Santa Fe, Córdoba y la Capital
Federal (Ciudad de Buenos Aires).
Fue el área donde -como en la etapa
anterior- se desarrolló la producción
de granos (trigo, maíz, cebada, alfal-
fa, más tardíamente soja) y de gana-
do. Los excedentes producidos por
estos emprendimientos fueron, en
gran medida, aplicados al financia-
miento de las políticas ISI, que tam-
bién se localizó principalmente en es-
ta área. Como resultado de esta situa-
ción, el área central se distingue por
una concentración de población y un
aparato productivo de dimensiones
muy superiores y características más
modernas que el observado en otras
regiones del país.

La industria -que como vimos fue el
segmento más dinámico del período-
tuvo como localización las principales
conurbaciones de esta área; situación
originada en que el patrón territorial
de la ISI se definió en sus primeras
etapas, cuando la sustitución se reali-
zaba sobre las industrias livianas. En
estos casos, de no mediar políticas
expresas, la localización se define en
función de la proximidad y magnitud
del mercado consumidor, teniendo
una importancia mucho menor la ubi-
cación de las fuentes de materias pri-
mas. A esto debe agregársele que el
área central presentaba ventajas rela-
tivas a partir de la calidad de la in-
fraestructura, la existencia de una
cantidad relativamente abundante de
mano de obra, la presencia de puer-
tos para abaratar el abastecimiento
de materias primas importadas (Bue-
nos Aires y Rosario), etc.

Al considerar promedios de datos
censales (censo industrial de 1954 y
censos económicos de 1963 y 1974)
puede observarse con claridad esta
preeminencia. En el conurbano bo-
naerense se concentraba aproxima-
damente el 65% de la mano de obra
industrial; fuera de este ámbito, se
distingue el papel de la conurbación
de la ciudad de Rosario y de la provin-
cia de Santa Fe en general, que reu-
nía un 10% del personal ocupado. Por
último, es de destacar el desempeño
de Córdoba que en 1954 -cuando ya
se había consolidado el proceso ISI-
sólo concentraba un 3,9% del valor
agregado fabril, duplicando este re-
gistro en los dos censos siguientes.
Esto se explica por la instalación de
las terminales automotrices en la pro-
vincia, lo que a su vez indujo el esta-
blecimiento de toda una red de indus-
trias de autopartes y metalmecánicas
en general.

Provincias del Área Periférica:
Comprendida por las provincias de la
franja noreste, norte y centro-oeste
del país, se distinguen por su bajo de-
sarrollo relativo, sus indicadores de
deterioro social y una aguda depen-
dencia del Sector Público.

En la economía de estas provincias
tienen una importancia capital las lla-
madas “economías regionales”. Se
trata de una serie de emprendimien-
tos agroindustriales caracterizados
por orientarse hacia el mercado inter-
no y por asumir, en casi todos los ca-
sos, el carácter de monoproducción
provincial. Sus ejemplos más emble-
máticos son los de la producción de
azúcar y tabaco (Tucumán, Salta y
Jujuy), vitivinicultura (Mendoza y San
Juan), algodón (Chaco y Formosa),
Yerba Mate y Té (Corrientes y Misio-
nes), etc.



74 realidad económica 202

Como vimos, los primeros antece-
dentes de las Economías Regionales
tuvieron su origen hacia fines del siglo
XIX, observándose a partir de 1930
una profundización de tendencias
que, en casi todos los casos, ya se
encontraban en desarrollo con ante-
rioridad. Como han hecho notar dife-
rentes autores (Balán, {1978}; Rof-
man y Romero, {1997}) estas econo-
mías surgen a partir de políticas con-
cretas de la Administración Federal
(protección aduanera, subsidios, con-
strucción de ferrocarriles, etc.), y sólo
pueden entenderse en el marco de la
incorporación de grupos dominantes
extrapampeanos al citado pacto inte-
rregional implícito.

Los instrumentos utilizados para el
desarrollo de las economías regiona-
les -tanto los destinados a evitar crisis
de sobreproducción (establecimiento
de cupos productivos, limitación del
área sembrada), como los que garan-
tizaban un piso de ganancias a los pe-
queños productores (precios sostén)-
fueron consolidando una estructura
productiva caracterizada por una pe-
netración irregular de relaciones de
producción capitalistas y un quietismo
en la política regional que le era con-
secuente.

Al amparo de la intervención estatal
se organizó una estructura de tenen-
cia de la tierra, que combinaba mini-
fundios y latifundios en continua rege-
neración. Los primeros como fruto de
las garantías que se otorgaban para
la supervivencia de pequeños campe-

sinos; los segundos como forma de
optimizar ganancias extraordinarias
que no se originaban en la incorpora-
ción de adelantos tecnológicos, sino
en las condiciones de privilegio que
garantizaba el Estado. Ambos polos
de la escala productiva tuvieron in-
centivos para exportar la conflictividad
de la sociedad regional hacia el ámbi-
to nacional: era de interés común lo-
grar el máximo provecho de las regu-
laciones que, en competencia con
otros actores regionales, se dirimían
en el gobierno central.

Las ventajas económicas que ofre-
cía esta situación hicieron que en tor-
no de las economías regionales se
entrelazaran los tradicionales actores
locales con otros de origen pampeano
y también con inversores internacio-
nales6. El poder relativo de este con-
glomerado explica en buena medida
el importante nivel de subsidios, obra
pública nacional y protección arance-
laria desarrollada por el Estado Nacio-
nal.

Dentro de este grupo de provincias,
algunos trabajos diferencian dos sub-
conjuntos:

• Provincias de la periferia prós-
pera: aquellas donde las econo-
mías regionales ocuparon un lugar
central dentro del aparato producti-
vo provincial logrando, a través de
su dinamismo, un crecimiento
apreciable y la generación de los
empleos necesarios como para
evitar migraciones masivas de su
población. Se trata de las provin-

6 Veamos un ejemplo: los tres ingenios azucareros de la provincia de Jujuy –que explicaban alre-
dedor del 10% de la producción nacional de azúcar– estuvieron ligados desde su fundación con
capitalistas extrarregionales. Apenas conformada, Ledesma Sugar States fijó su domicilio en la
ciudad de Buenos Aires, vinculándose con el Grupo Blaquier y financiada por el Banco Francés
del Río de la Plata. El ingenio La Esperanza, por su parte, era operado desde 1913 por la socie-
dad anónima Leach’s Argentine States Limited, constituida en Inglaterra. En cuanto al ingenio La
Mendieta estaba ligado con capitales suizos bajo el nombre de Ingenio Grande S.A. con domici-
lio en el cantón de Glarus (Kindgard, 2003: 30/33)
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cias de Tucumán, Salta, San Juan,
Mendoza, Misiones, Chaco y Entre
Ríos7.

• Provincias de la periferia rezaga-
da: aquellas donde el despliegue
de las economías regionales tuvo
una importancia secundaria frente
al peso de las actividades rurales
de neta subsistencia o del accionar
de la Administración Pública. En
estas jurisdicciones se observan
corrientes migratorias hacia las
áreas centrales y deterioro en la
participación relativa en el PBI. In-
volucra las jurisdicciones de Cata-
marca, La Rioja, Santiago del Este-
ro, Formosa, Corrientes, San Luis
y Jujuy.

Área Despoblada: Ubicada en el
extremo sur del territorio, en lo que se
conoce como “Patagonia Argentina”,
comprende las provincias de Río Ne-
gro, La Pampa, Neuquén, Chubut,
Santa Cruz y el en ese entonces Te-
rritorio Nacional de Tierra del Fuego.
Estas provincias se distinguen por
una baja densidad poblacional fruto
del tardío proceso de ocupación y
desplazamiento de la población abori-
gen. Como consecuencia de esta si-
tuación, su desenvolvimiento econó-
micosocial se encuentra cardinalmen-
te influido por políticas de poblamien-
to como fueron las de fijación de gran-
des contingentes de personal de las
Fuerzas Armadas, por regímenes pre-
ferenciales de producción y una inver-
sión pública en infraestructura econó-
mica y social per cápita superior a la
que se observa en el resto del país.

Es de destacar que estas políticas

tienen su razón de ser en la percep-
ción –no importa aquí si acertada o
imaginaria– de que la Patagonia po-
día perderse como parte del territorio
nacional. Esto marcó diferencias sig-
nificativas entre la forma en que fue
ocupado este territorio y lo que ocurrió
en otras áreas del país, en particular,
en la región del Chaco argentino que
también fue colonizada tardíamente.
A diferencia de lo que sucedió en la
Patagonia, en las jurisdicciones de
Chaco, Misiones y Formosa se desa-
rrollaron típicas economías regionales
(yerba mate, te, algodón), con carac-
terísticas similares a las que se obser-
van en el resto del área periférica8.

Las características demográficas
que describimos, unidas a las peculia-
ridades de la geografía patagónica
–clima semidesértico, cobertura vege-
tal natural enjuta y esparcida, pocos
ríos alóctonos– hicieron que casi el
80% del territorio se dedicara a una
cría extensiva de ovejas. Si bien el
plantel lanar patagónico –unas 17 mi-
llones de cabezas– era importante en
el cuadro de la economía argentina a
partir de las divisas que generaban
las exportaciones de lana sucia, su
impronta era de muy escasa trascen-
dencia como factor de crecimiento,
poblamiento, inversión y bienestar del
ámbito regional (Daus, 1975: 171)

Paralelamente, y al amparo de regu-
laciones similares a las que habían
permitido el surgimiento de las econo-
mías regionales, comienza a madurar
una agricultura intensiva en torno de
los escasos oasis patagónicos. Entre
ellos, se destacaba nítidamente el oa-

7 Dentro de este grupo, Entre Ríos ocupa un lugar especial, ya que su potencial económico no se
basa sobre una “economía regional” sino en un desarrollo agroganadero con algunas caracterís-
ticas similares al del área central.

8 La asimilación entre estas provincias y la periferia “histórica” es tan completa que las diferentes
clasificaciones de provincias la consideran a ambas dentro de las mismas categorías. Ver al res-
pecto Cao, Rubins y Vaca, 2003.
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sis del Alto Valle del Río Negro con
80.000 hectáreas dirigidas a la pro-
ducción de frutas de pepita.

Otro de los hechos importantes de
esta etapa fue la consolidación de los
emprendimientos ligados a la explota-
ción de carburos -petróleo, gas y car-
bón- que fueroan operados hasta
1990 por Empresas Estatales (YPF,
YCF y Gas del Estado).

La explotación de estos recursos por
el Estado permitió la constitución de
oasis mineros, en cuyo desarrollo es
notoria la influencia de políticas dirigi-
das a fomentar el asentamiento po-
blacional en la Patagonia. Alejandro
Rofman, refiriéndose específicamente
a YPF, detalla que “... la modalidad de
ocupación del territorio no se circuns-
cribía sólo a la explotación del recurso
natural sino que abarcaba una amplia
red de equipamientos sociales, cultu-
rales, recreacionales y residenciales
para el personal permanente. Ello im-
plicaba una estrategia de desarrollo
urbano y regional que excedía, en
mucho, lo que una empresa tipo esta-
ba obligada a realizar en términos de
sus objetivos de obtención de la máxi-
ma tasa de ganancia posible. De al-
gún modo, YPF ‘subsidiaba’ al territo-
rio local donde se asentaba y tal deci-
sión superaba una visión mercantilista
de su rol y su función como empresa
líder en el proceso de extracción, in-
dustrialización y comercialización del
petróleo” (1999: 99).

Para terminar la sucinta descripción
de esta área, digamos que hacia la
década de los ’50 los Territorios Na-
cionales de la Patagonia pasan a te-

ner el estatus de provincias9. Esta
transformación significa un reconoci-
miento a la madurez y peso que ha-
bían alcanzado los actores sociales
territorianos en el mapa político nacio-
nal.

3. El ajuste estructural

Los cambios que se producen en el
país y en el mundo desde mediados
de los ‘70, abren una nueva etapa pa-
ra las diferentes regiones que compo-
nen la República Argentina.

Dentro de las mutaciones que tienen
lugar en el ámbito de la política eco-
nómica, nos interesa destacar el pro-
ceso de desmonte de la red de regu-
laciones que garantizaban un lugar en
la economía nacional para actores re-
gionales de todas las latitudes10. Sub-
yace estas medidas un cambio en el
modo de concebir al espacio geográ-
fico nacional. Como vimos, la configu-
ración de las diferentes regiones fue
parte de un proceso de ocupación y
colonización de todo el espacio nacio-
nal que se realizó a partir de un mode-
lo global de territorio subsidiado, idea
desplazada por el concepto de territo-
rio eficiente. Bajo esta nueva concep-
ción, las decisiones son tomadas en
razón de la tasa de retorno lo que ob-
viamente produce modificaciones en
el mapa productivo nacional (Yanes,
1998: 2).

Si bien las transformaciones afectan
fundamentalmente a los trabajadores
(disminución en la participación del in-
greso, desocupación, precarización

9 Con la única excepción de Tierra del Fuego, Antártida Argentina e Islas del Atlántico Sur, que
fue provincializado recién en el año 1991.

10 Algunas políticas de promoción que surgen posteriormente –promoción minera, promoción indus-
trial, diferimentos impositivos, etc.– fueron parte de la política global de seducción al gran capital
más que una forma de incorporar a los actores sociales agredidos por el ajuste y sus resultados
fueron enclaves con muy bajo encadenamiento regional.
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del empleo, etc.) y a los segmentos
más débiles de las cadenas producti-
vas (PyMEs, minifundios), en el análi-
sis que nos ocupa es importante re-
marcar el proceso de renovación que
se da en la cúpula económica, donde
pierden peso actores de importante
impronta territorial. En este sentido es
de destacar la decadencia de los ac-
tores ligados al proceso ISI, las eco-
nomías regionales, y a las empresas
estatales, como así también el cre-
ciente poder de los actores vinculados
con los servicios financieros y el re-
lanzamiento del complejo agrícola de
la pampa húmeda11.

Aunque los perfiles del nuevo equili-
brio entre regiones no están totalmen-
te delineados, siendo varios de sus
elementos fruto de controversia entre
especialistas e investigadores, todo
parece indicar que aún se mantienen
los elementos que llevaron a agrupar
el territorio en tres grandes áreas.

Para corroborar esta afirmación, co-
mencemos diciendo que existen va-
rios estudios de base econométrica
que confirman que, en el mediano pla-
zo, las diferencias en el nivel de desa-
rrollo de las áreas persisten e inclusi-
ve pueden llegar a estar incrementán-
dose (Bolsa de Comercio de Córdoba,
1998; Porto, 1995; Willington, 1998;
etc.). De igual manera, si se analizan
indicadores básicos que reflejan la si-
tuación de las diferentes jurisdiccio-

nes y áreas que integran el territorio,
se arriba a conclusiones similares12.

Más allá de esta continuidad y reco-
nociendo el carácter provisional de los
razonamientos que se expondrán, to-
do parece indicar que, sobre la base
de su desarrollo relativo, existen algu-
nos cambios de tipo secundario en la
conformación de los diferentes agru-
pamientos de provincias. En este sen-
tido, nos serviremos de un trabajo
realizado por el PNUD13 (2002) para,
en el nivel de hipótesis, describir lo
que se cree es el nuevo equilibrio re-
gional emergente a partir del ajuste
estructural.

Las Provincias del Área central, si
bien mantienen su conformación his-
tórica, distinguimos dos estamentos:

• La Ciudad de Buenos Aires, única
componente de la categoría “Eco-
nomía Urbana de Servicios”, que
se caracteriza por la competitividad
y dinámica de su economía, por su
característica urbana y esencial-
mente productora de servicios y
por ser la única jurisdicción con ni-
vel de Desarrollo Humano Alto
(PNUD,2002: 136/137).

• Las provincias de Buenos Aires,
Córdoba y Santa Fe, componentes
de la categoría “Estructuras econó-
micas de gran tamaño y diversifica-
das”, en estas jurisdicciones se
concentran el grueso de las expor-
taciones nacionales, las inversio-

11 Contra lo usualmente considerado, este recambio no sólo ocurrió en las conurbaciones del cen-
tro que, como vimos, habían monopolizado los procesos de la ISI, sino que también se verifica
en la periferia con el retiro de grandes grupos empresarios (Massuh, Ledesma, en menor medi-
da Zorroaquín, etc.) (Rofman y Romero, 1997).

12 Ver Cao (2003, Capitulo V) donde, como ya se mencionó, se hace un relevamiento exhaustivo
de indicadores económicos, sociales, políticos, demográficos, etc.

13 xqNos referimos al “Informe sobre Desarrollo Humano de la Argentina”, que incluye diferentes es-
tudios e índices sobre los desequilibrios interregionales, que se resumen en el Índice de Desa-
rrollo Humano Ampliado y el estudio de la competitividad provincial. El desarrollo de estas dos
perspectivas de estudio tiene el objetivo de remarcar que el análisis de la economía de una pro-
vincia o región no puede estar desvinculado de las condiciones de vida de su población.
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Mapa Nº 3. Equilibrio entre regiones en la etapa del Ajuste Estructural
Fines del Siglo XX



79División regional del trabajo en la Argentina

nes en sectores manufactureros, la
banca y la dinámica financiera. Es-
tas jurisdicciones tienen un nivel de
desarrollo humano medio (PNUD,
2002: 136/137)14.

En cuanto a los efectos de las políti-
cas de ajuste estructural en esta área,
en el marco de una creciente polariza-
ción social y concentración de la pro-
ducción y del ingreso, se observa un
comportamiento dispar, con sectores
económicos que presentan un creci-
miento espectacular, mientas que
otros ingresan en una acelerada de-
cadencia.

Dentro de los sectores desfavoreci-
dos, se encuentra el sector fabril, que
reduce su participación en el Produc-
to del área central en casi 10 puntos,
pasando del 34,9% en el año 1974 al
25,5% en el año 1997 (ProvInfo,
2003). De todas formas, algunas frac-
ciones industriales presentan una im-
portante dinámica, como los que se
sustentan sobre la explotación de
ventajas comparativas naturales (ali-
mentos y bebidas15 y, en menor medi-
da, refinamiento de petróleo) y los que
aprovechan regímenes especiales de
promoción y producción (por ejemplo,
el que refiere a la producción automo-
triz). Este proceso se da en el marco
de una aguda concentración donde el
50% del valor agregado es explicado
por apenas cien empresas (Kulfas y
Schorr, 2001: 84).

Simétricamente al deterioro de la in-
dustria, se observa el crecimiento de
importantes segmentos del sector
servicios, como por ejemplo el finan-
ciero cuya participación en la sumato-

ria de los PBGs de las provincias del
áreas central va, en los años citados,
del 9,8 al 23,8% (ProvInfo, 2003).

Por último queremos destacar que,
desde principios de los ’70, se obser-
va el relanzamiento de la tradicional
producción cerealera, que por varias
décadas se había mantenido estanca-
da16. Como reflejo de esta situación, si
comparamos los promedios quinque-
nales de exportación de granos entre
los años 1970/74 y los años 1993/97
se evidencia un incremento cercano
al 300% (de 10 millones a 28 millones
de toneladas - Bolsa de Cereales,
1999: 304/306).

En lo que hace a las Provincias del
Área Mixta, la consideraremos con-
formada por las provincias patagóni-
cas a excepción de Río Negro, asimi-
lando esta categoría a la que, según
el trabajo del PNUD, se denomina
“Estructuras productivas basadas en
uso intensivo de recursos no renova-
bles”. Siguiendo el citado trabajo,
Chubut, Neuquén, Santa Cruz y Tie-
rra del Fuego se distinguen “por su al-
to producto per cápita, la importancia
de la explotación de hidrocarburos, la
elevada participación de las exporta-
ciones en el producto geográfico local
y per cápita y por concentrar las prin-
cipales inversiones recientes en los
sectores energéticos” (PNUD, 2002:
136/138). Cabe aclarar que el carác-
ter “mixto” con el que suele denomi-
narse a esta área refiere a la superpo-
sición de dos tipos de procesos so-
cioeconómicos, los que pueden em-
parentarse, respectivamente, con los
que ocurren en el área central y en el

14 En esta categoría también se encuentra la provincia de Mendoza. En las próximas líneas justifi-
caremos por qué no la consideramos parte de este segmento.

15 Dentro de este segmento, se destacan algunas agroindustrias, en especial la dirigida a la produc-
ción de aceite de soja, uno de los principales productos que nuestro país coloca en el exterior.

16 Recién en la cosecha 1969/70 pudo superarse el registro histórico de 20,2 millones de toneladas
logrado en 1934/35 (INDEC, 1984: 447/8).
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área periférica. Estas provincias si-
guen presentando una muy baja den-
sidad poblacional relativa.

En virtud de su impacto en las políti-
cas que se desarrollan en esta etapa,
un elemento a resaltar es el cambio
en la percepción de la situación de las
fronteras en el área. En efecto, luego
de que la dictadura militar pusiera al
país al borde de la guerra con la Re-
pública de Chile, las tensiones con el
país trasandino descendieron de ma-
nera continuada a partir de la recupe-
ración constitucional de 1983. Esta si-
tuación, unida a la crisis fiscal, redun-
dó en una reducción notable de la vi-
gencia de las políticas de defensa y
poblamiento que tanta influencia tu-
vieron en el pasado.

El cambio de concepción en estas
políticas fue uno de los factores que
posibilitó las privatizaciones de Yaci-
mientos Petrolíferos Fiscales (YPF),
Gas del Estado y Yacimientos Carbo-
níferos Fiscales (YCF). A partir de lo
cual se observa una situación parado-
jal; por un lado se verifica un impor-
tante aumento de la producción (por
ejemplo, la extracción de hidrocarbu-
ros se incrementó de 1993 a 1998 en
más de un 40%), mientras que por
otro se reduce drásticamente la por-
ción de la renta carburífera a reinver-
tir en la región. Bajo la nueva adminis-
tración privada se descarta toda ori-
entación destinada a preservar el per-
fil poblador y social que previamente
identificó el desempeño de las empre-
sas estatales. De esta manera, los oa-
sis mineros pasan a ser “... enclaves
exportadores de recursos naturales
(...) colocaciones externas basadas
sobre ampliación de capacidades ex-
tractivas ... que no solamente no pro-
cesan la materia prima en el ámbito

local, sino que se apropian de los ex-
cedentes sin volcarlos en el circuito
productivo regional” (Rofman, 1999:
95)17.

Otro aspecto significativo está dado
por la crisis de la explotación ovino
ganadera, originada en la utilización
irracional de los recursos naturales
(que implica un agudo proceso de
desertización), la crisis de los merca-
dos externos de lana, la parcelación
antieconómica de las grandes estan-
cias y el fin de las políticas de promo-
ción que había sostenido el Estado
Nacional. Como fruto de esta combi-
nación de factores han desaparecido
una gran cantidad de pequeños y me-
dianos productores, al mismo tiempo
que se observa una renovada con-
centración de tierras de la mejor cali-
dad en grandes estancias a cargo de
sociedades anónimas y capitales mul-
tinacionales (Pérez Companc, Benet-
ton, etc.) (Salvia, 1999: 71).

Por último, no podemos dejar de
mencionar la importante expansión
del emprendimiento turístico dirigido a
viajeros de altos ingresos que generó
una importante corriente de inversio-
nes y consumo. Sin considerar la Ciu-
dad de Buenos Aires, en esta área se
percibe la mayor oferta (en términos
per cápita) de hoteles de máxima ca-
tegoría, como así también los perío-
dos más largos de vacaciones en los
viajeros y la mayor cantidad de turis-
tas que se alojan en hoteles de cuatro
y cinco estrellas (INDEC, 1997: 85 y
86).

En cuanto a las Provincias del Área
Periférica, mantienen su situación de
rezago relativo en todos los aspectos
analizados; más aún, como elemen-
tos más débiles de la configuración te-

17 En el trabajo citado Rofman estima que esta apropiación de excedentes es, en la Provincia de
Santa Cruz, del orden del 25% de su PBG (página 135).
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rritorial del país, en muchos casos su-
fren un deterioro socioeconómico pro-
porcionalmente mayor al que se ob-
serva en otras áreas. En cuanto al im-
pacto del ajuste estructural sobre la
estructura productiva de estas provin-
cias, se destacan los siguientes fenó-
menos:

a) La desestructuración del sistema
de regulaciones, la crisis de de-
manda por reducción de ingresos
de los asalariados y la apertura al
ingreso de bienes competitivos
desde el exterior induce una crisis
sin precedente en las economías
regionales18. Como indicadores de
esta crisis suele citarse la desapa-
rición del 35% de las unidades pro-
ductivas entre los censos agrope-
cuarios 1969-2002 y la reducción
del 40% de la mano de obra rural
utilizada entre los censos agrope-
cuarios 1969-1988.

b) Se observa asimismo un incremen-
to en el peso de la Administración
Pública en el funcionamiento de los
diferentes circuitos económicos y
sociales. En efecto, a través de
sostener a casi la mitad del empleo
asalariado, una masa proporcional-
mente importante de jubilados y
pensionados y por medio del gasto
en obra pública y en bienes y servi-
cios no personales, funge como
garante de un cierto nivel de activi-
dad, empleo y demanda agrega-
da19.

c) La estabilidad constitucional revalo-
riza las instituciones de cuño fede-
ral, lo que permite a estas provin-
cias recuperar un ámbito donde
discutir las políticas nacionales.
Las condiciones en que esto ocu-
rre (esquematizadas en los dos pá-
rrafos anteriores) hace que estas
recobradas potestades sean utili-
zadas casi exclusivamente para
conseguir transferencias de recur-
sos por parte de la Nación. Como
contrapartida, los representantes
de cada una de estas provincias
tienden a funcionar como aliados
del gobierno nacional.

d) En estas provincias también se ob-
servaron fenómenos económicos
dinámicos, fundamentalmente a
partir de aprovechar las facilidades
para articularse con mercados ex-
ternos, situación que marca una di-
ferencia con la etapa anterior, en
que el área central había concen-
trado casi con exclusividad los flu-
jos comerciales con el exterior.
Dentro de ellas se destaca la incor-
poración de áreas periféricas a la
producción de soja, que explica ca-
si la mitad de la expansión del área
sembrada que fue detectada en el
último censo agropecuario
(Slutzky, 2003: 78), y el desarrollo
de una minería metalífera que ha
movilizado inversiones multimillo-
narias. Por el momento, ambos
procesos se han desarrollado con

18 Durante el período fueron perdiendo poder y finalmente se disolvieron los organismos que lide-
raban los sistemas regulatorios de las economías regionales (Dirección Nacional de Azúcar, Co-
misión Reguladora de la Comercialización de Yerba Mate, Comisión Reguladora de la Produc-
ción Vitivinícola, etc.) como así también se privatizaron o liquidaron empresas estatales que eran
pilares en su reproducción (Cavic, Giol, Las Palmas, Compañía Nacional Azucarera S.A., etc.).

19 En la etapa ISI, la participación del sector público – preponderantemente de jurisdicción nacional
– tenía otro carácter: el de sostener la producción de las economías regionales, reemplazando
cuando era necesario, la acción de ciertos actores sociales que no surgían espontáneamente del
mercado. Este tema fue tratado extensamente en Cao (2003: Capítulo V, 2ª Sección) bajo el
nombre de ajuste pasivo: el gasto público reemplaza a las economías regionales como principal
elemento del aparato productivo.
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bajo encadenamiento con el apara-
to productivo regional, no teniendo
un papel relevante en los circuitos
económicos provinciales que invo-
lucran al grueso de la población.

Dentro de este grupo de provincias,
repitiendo la modalidad de trabajo de-
sarrollada para analizar el período an-
terior, diferenciaremos dos subcon-
juntos:

Las Provincias Periféricas Inter-
medias:
a) Las provincias de Río Negro, Entre

Ríos, Tucumán, Salta y La Pam-
pa20, que se caracterizan por con-
formar “... un segmento en el que a
las producciones tradicionales e
históricas se le han ido agregando
nuevos rubros de base agraria. Allí
se registran inversiones de gran-
des empresas pero en forma muy
selectiva y sectorialmente concen-
trada (PNUD, 2002: 136/138).

b) La provincia de Mendoza, la que
según muchos análisis ocupa un
lugar de transición entre este grupo
y el del área central21.

c) La provincia de San Luis, que se
distingue por presentar un dinámi-
co proceso de radicaciones indus-
triales basadas originalmente
sobre incentivos fiscales, a la vez
que presenta un nivel de IDH me-
dio.

Las Provincias Periféricas Reza-
gadas:
a) Aquellas jurisdicciones que el

PNUD agrupa bajo el rótulo “Desa-

rrollo intermedio con severas rigi-
deces”. Se trata del caso de las
provincias de Misiones, San Juan y
Jujuy que se distinguen por “... un
elevado grado de informalidad e
inestabilidad laboral (...) no se re-
gistran inversiones de grandes em-
presas (...) un nivel bajo de Desa-
rrollo Humano” (PNUD, 2002:
136/138).

b) El grupo de provincias caracteriza-
do por tener una “Economía con un
marcado retraso productivo y em-
presarial. Comprende a las jurisdic-
ciones de La Rioja, Santiago del
Estero, Chaco, Corrientes y For-
mosa, las que “... de acuerdo con
casi la totalidad de los indicadores
presentados son las de menor de-
sarrollo relativo y ostentan niveles
bajos de desarrollo humano. Varias
de ellas han empeorado su situa-
ción durante la última década. El
aporte al producto nacional es in-
significante o débil (...) El grado de
informalidad laboral es alto y entre
las actividades formales predomina
el sector público”.

c) La provincia de Catamarca, que si
bien presenta un cambio en su es-
tructura económica derivado de la
puesta en marcha de actividades
mineras de gran envergadura, por
el carácter de enclave que las ca-
racteriza no ha tenido impacto so-
bre el resto del aparato productivo
y su IDH sigue siendo de los más
bajos del país (PNUD, 2002:
136/138).

Para terminar esta sección quiere

20 A pesar de que la definición de la categoría es apropiada para definir la situación de la provincia
de La Pampa, sus indicadores se emparentan más con los que se observan en el área mixta.

21 El informe del PNUD comenta que si bien puede ser incorporada al área central, tiene una dimen-
sión muy inferior al resto de las provincias que componen este grupo (PNUD, 2002: 137). Si bien
los diferentes registros empíricos le asignan un lugar de transición, la mayoría de ellos la mues-
tra más cercana al grupo de provincias periféricas intermedias que al grupo de provincias del área
central.
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hacerse notar algunas diferencias que
se observan en la presente etapa con
respecto a lo que ocurría en la ante-
rior.

En lo que era el área despoblada, el
fin de las políticas de poblamiento ha
generado una divisoria de aguas en-
tre aquellas provincias que pueden
hacer uso intensivo de la explotación
de hidrocarburos, respecto de aque-
llas donde tal emprendimiento tiene
un peso marginal. El caso arquetípico
es el de la provincia de Río Negro que
presenta indicadores similares a los
del área periférica, y en tal sentido
está clasificada.

En el caso de las provincias del área
periférica, las economías regionales
han dejado de ser el principal elemen-
to del aparato productivo provincial,
como así también la línea divisoria en-
tre los subconjuntos de provincias in-
termedias y rezagadas. Su ubicación
en uno u otro grupo está relacionado
con estrategias jurisdiccionalmente in-
dividuales que permitieron una recon-
versión más o menos exitosa de sus
economías regionales más que con el
papel que lograron asumir en una de-
terminada división regional del trabajo
que cruza todo el país22.

Conclusiones

Resulta evidente que la Argentina se
caracteriza por ser un país con una
notoria heterogeneidad y desigualdad
de las regiones que lo componen.

Dentro de este fenómeno, un primer
hecho a resaltar es la perenne vigen-
cia de una jerarquía territorial cons-
truida hace ya más de un siglo. Así, la
preeminencia del área central se

mantiene intacta más allá de los cam-
bios en la estructura política, econó-
mica y social del país. De la misma
forma, el retraso relativo de las provin-
cias del área periférica no es una si-
tuación generada en los últimos años;
por lo contrario, se origina y reprodu-
ce desde larga data a partir de un
conjunto de factores estructurales en
continua regeneración.

De hecho, las importantes transfor-
maciones en lo político, económico y
social que se inauguran hacia media-
dos de los ’70, no modificaron sustan-
cialmente un esquema de equilibrio
regional que en nuestro país viene de
su etapa fundacional. Sin dejar de re-
conocer los evidentes cambios en las
especializaciones productivas y en los
procesos sociopolíticos, todo parece
indicar que las características que lle-
varon a describir el territorio nacional
alrededor de tres áreas geográficas
se mantienen e, incluso, han tendido
a acentuarse.

En el tema que nos ocupa, el fin de
políticas activas de desarrollo regional
ha generado una serie de impactos
particularmente notorios. En el caso
de las provincias periféricas, se ob-
serva una crisis sin precedentes a
partir de la desestructuración de las
economías regionales, situación que
ha sido parcialmente atenuada a tra-
vés del incremento del gasto público.
Sin embargo, queda claro que este
esquema no puede reproducirse inde-
finidamente, porque el nivel de ingre-
sos fiscales necesarios para continuar
con el ajuste pasivo crece mucho más
rápidamente que los recursos que,
crisis fiscal mediante, puede transfe-
rirle la nación a los Estados provincia-
les.

22 Por ejemplo, Chaco, Misiones y San Juan han pasado al grupo de periferias rezagadas a partir
de una reconversión traumática de sus respectivas economías regionales.
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De igual forma, en el área despobla-
da, el fin de las políticas de pobla-
miento y de gestión estatal del em-
prendimiento hidrocarburífero, como
así también el creciente agotamiento
de la ganadería extensiva, produce
una serie de reacomodamientos que
al parecer aun no han terminado. En
los casos de las provincias con meno-
res recursos petroleros, se observa
un corrimiento que las asemeja cre-
cientemente a las jurisdicciones del
área periférica; todavía queda por ver
cuál será el decurso que seguirá el
resto de la región.

En resumen, las políticas y el patrón
de desarrollo productivo que se im-

planta a partir de la desestructuración
del ISI, tiende a generar una mayor
desarticulación territorial. Es lógico
que tal variación en las políticas tien-
da a provocar mayores impactos so-
bre las áreas periférica y despoblada,
donde las acciones del Estado tenían
un papel crucial en la asignación de
una función específica en la división
territorial del trabajo. En este sentido,
de no mediar importantes y profundos
cambios sólo podrá esperarse que los
efectos polarizadores que tan clara-
mente se observan en la estructura
social se extiendan a lo territorial, pro-
fundizando la asimetría de las regio-
nes que componen la República Ar-
gentina.
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su intermedio, a todos los hombres y mujeres que integran esa gran familia
cooperativa.
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Al reiterarle nuestras felicitaciones por la trayectoria, le expre-
samos nuestros deseos de crecimiento de la institución al servicio del país.

Un abrazo fraterno

Salvador MarÌa Lozada
Presidente IADE

Eliseo Giai
Secretario IADE

Juan Carlos Amigo
Director Realidad Económica
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